Capítulo 5. 
5. Formas de convivencia, relaciones personales y la experiencia de envejecer.
5.1. Formas de convivencia y relaciones personales.

5.1.1. Hogares y formas de convivencia.

En la pasada edición de este informe se trataron con algún detalle los resultados del último censo realizado en España (INE. Censo de Población y Viviendas, 2001). En la presente edición se ha querido prestar atención al esfuerzo de armonización de esta operación censal con la del resto de los países de la Unión Europea llevada a cabo por EUROSTAT. Aunque no siempre los métodos de recogida, los conceptos y aún el momento de referencia son los mismos para los 25 países, la riqueza y detalle de la información conseguida justifican la atención que se presta a los indicadores. Con respecto al momento de referencia, la mayor parte de los países realizaron sus censos alrededor de 2001; entre enero y noviembre de ese año se realizaron censos u operaciones equivalentes en 15 países, incluida España; Alemania ha enviado datos referidos al 1 de noviembre de 2001 de una encuesta inter-censal que se aplica a una muestra del 1% de su población, es decir, a más de ochocientas mil personas. Otros tres países han realizado el censo en el año inmediatamente anterior (Estonia, Letonia y Finlandia) o posterior (Eslovenia, Irlanda y Polonia); los datos más alejados en el tiempo son los ofrecidos por Francia (marzo de 1999) y, sobre todo, los de Malta (noviembre de 1995).

Los datos censales reflejan que en toda Europa los mayores viven sobre todo en hogares familiares. En los 21 países que han participado en la recogida de datos hay cerca de 69 millones de personas mayores, unos 21 millones viven solos, más de 31 millones viven con sus parejas; unos nueve millones conviven con algún hijo y casi dos millones en hogares colectivos. La suma de los 21 países presenta algunas diferencias con la estructura de los hogares en España, en nuestro país los mayores viven menos en soledad, comparten más los hogares con hijos y forman parte en mayor media de modalidades más complejas de organización familiar. En efecto, en ningún otro país es tan frecuente como en España compartir la vivienda con los hijos, en otros como Dinamarca, Alemania y Lituania vivir en pareja y con hijos es extraordinariamente infrecuente; nuestro país marca los valores mínimos junto con otros dos de la Europa meridional (Grecia y Portugal) en la proporción de personas que viven solas; nada que ver con lo que sucede en Dinamarca, en este país los mayores tienen escasísimas probabilidades de vivir en pareja, quizá por reflejo de la importancia de las tasas de divorcio. En algunos de los nuevos países miembros, fundamentalmente Letonia, Lituania y Hungría predominan todavía formas de organización más complejas que son las que reflejan la categoría “otros hogares familiares” (Tabla 5.1; Gráfico 5.01).
Además de este panorama general, se presentan las formas de convivencia más importantes detalladas por sexo y grupos de edades. Esta información más detallada permite matizar algunas de las diferencias que presenta la estructura de los hogares españoles en relación con los mayores de otros países. Por ejemplo, una de las diferencias más notables es la proporción de personas que conforman nidos vacíos, es decir, personas que viven con la sola compañía del cónyuge o pareja; la comparación por edades y sexo nos dice que las diferencias se concentran fundamentalmente en los grupos de edad inferiores y que la diferencia es más amplia y llega hasta edades más altas entre los hombres mayores. La explicación de este comportamiento parece un reflejo fiel de las pautas de emancipación de los jóvenes; en España los jóvenes abandonan los hogares parentales a edades más altas que en la generalidad de los países vecinos, la diferencia en el calendario de los varones se debe a las diferencias de edades al contraer matrimonio, los hijos se emancipan al mismo tiempo, pero las madres suelen ser más jóvenes que los padres. En cualquier caso, en todos los países la probabilidad de vivir en pareja es más alta para los hombres que para las mujeres, como consecuencia de las diferentes posibilidades de supervivencia de unos y otras y, en general, esta forma de vida pierde importancia a medida que avanza la edad. En España, por ejemplo, más de la mitad de los hombres mayores viven en pareja, pero menos de una de cada tres mujeres y las diferencias entre unos y otras aumentan con la edad (Gráfico 5.02; Tablas 5.02 y 5.03). 
De hecho, cuando se observa la información del censo sobre mayores que viven en pareja con o sin hijos, todo parece indicar que la importancia de esta forma de convivencia es una de las especificidades del sur, España, Grecia, Italia y Portugal presentan proporciones muy altas de personas en estas formas de convivencia. De nuevo, la razón fundamental de esta norma parece corresponder no al comportamiento de los mayores, sino sobre todo al retraso en el calendario de abandono de los hogares parentales de las personas más jóvenes. Polonia se aproxima bastante en esta forma de convivencia a los países de la Europa del sur. En todos los países, no obstante, esta forma de convivencia es más propia de las personas más jóvenes y, en particular de los hombres. En España, casi la tercera parte de los hombres de 65 a 74 años viven con su pareja e hijos (31,2%); aún no han alcanzado la fase de nido vacío en el ciclo de vida familiar. O, de otra manera, en sus familias aún no se ha cumplido la función del lanzamiento de los miembros más jóvenes. En las mujeres la proporción es inferior, pero aún se puede aplicar lo mismo al 18,0% de ellas. En definitiva, las diferencias entre vivir o no vivir en pareja pueden venir de las diferentes probabilidades de supervivencia y de la importancia del divorcio, pero las probabilidades de vivir en pareja con o sin hijos responden fundamentalmente a las pautas de emancipación de los jóvenes. Lo que sucede es que no es lo mismo pensar en una mujer o un hombre mayor como una persona que ha abandonado ya las tareas productivas y reproductivas y que, sólo de forma secundaria, asume estas a través del cuidado de los nietos, que pesar en personas de 65 a 74 años que son padres activos con hogares grandes. Cuando sumamos las personas que viven en pareja con hijos y sin hijos, las diferencias entre países se acortan considerablemente, las curvas están muy próximas y dibujan prácticamente la misma trayectoria (Tablas 5.04 y 5.05; Gráficos 5.03 y 5.04). 
Las personas que viven solas con algún hijo son sobre todo mujeres; en España viven de esta forma unos siete de cada cien mayores, la proporción está por encima de otros países, aunque en este caso, se nota menos la especificidad española o la frontera del sur en las formas de vida de los mayores. Seguramente porque la presencia de estas formas de vida entre los mayores depende básicamente del dato demográfico de la probabilidad de enviudar y no tanto a razones de tipo cultural. Esa razón demográfica puede explicar las pautas en función de las edades para cada uno de los sexos, y es que las mujeres mayores adoptan pronto esta forma de convivencia, en el grupo de edades de 65 a 69 años ya viven de esta manera una de cada diez mujeres, y la proporción no varía hasta edades muy elevadas; entre los hombres el comportamiento según las edades es bastante distinto, por debajo de los 80 su importancia es prácticamente simbólica, pero a partir de esa edad la proporción de hombres que viven sólo en la compañía de algún hijo aumenta de manera creciente hasta alcanzar el 10% en el grupo de 95 a 99 años (Tablas 5.6 y 5.7; Gráfico 5.5).

También existen diferencias notables entre países en relación con la vida en solitario. Las proporciones de mayores que viven solos en Europa varían desde casi la mitad en Dinamarca, hasta menos de la quinta parte en España, Portugal y Grecia. En todos los países las mujeres viven solas en proporciones más altas. Por ejemplo, en Dinamarca, casi dos de cada tres mujeres mayores viven solas, frente al 31% de los hombres. La pauta también se produce en los países en los que las tasas de soledad son más bajas, como en España, Portugal y Grecia donde viven solas la cuarta parte de las mujeres y uno de cada diez hombres. Con la edad también aumenta la vida en solitario: en las mujeres el valor máximo se alcanza antes, hacia los 85 años; en los hombres unos cinco o diez años después. Con respecto a los motivos que conducen a los mayores a adoptar la vida en solitario y, sobre todo, el peso relativo de las razones demográficas y las normas culturales, en nuestro país, el análisis detallado de la información censal en la anterior edición de este informe, nos permitió formular la hipótesis de que las razones demográficas tienen cada vez mayor importancia. En cualquier caso, las normas sociales deben tener el mismo peso para hombres y mujeres, ya que comprobamos que las diferencias en las proporciones de solitarios de uno y otro sexo se explicaban fundamentalmente a partir de las proporciones de viudos de hombres y mujeres. (Tablas 5.8 y 5.9 y Gráfico 5.06)

Los datos de los censos también nos permiten analizar otras formas de convivencia, por ejemplo, que en todos los países existe una pequeña proporción de mayores que viven en calidad de hijos en los hogares parentales, en España por ejemplo, son unos 17 de cada mil mayores. También el número de personas que viven con familiares que no forman parte de sus propios núcleos (no son hijos ni esposos, ni padres o madres). La presencia de estos hogares puede revelar una tendencia de carácter tradicional a agruparse con familiares aunque no sean del grado más próximo de parentesco. En general este tipo de hogares son más frecuentes en los países del sur y en los nuevos miembros, pero quizá lo más sobresaliente es que la proporción de mujeres en estas formas de convivencia es considerablemente más elevada que entre los hombres. En España, por ejemplo son el 4,6% de los hombres mayores y el 10,6% de las mujeres. (Tabla 5.10).

En el censo existen otros indicadores de complejidad de los hogares, hemos seleccionado el número de mayores que viven en hogares con más de cuatro miembros y los que residen en hogares multi-generacionales. Un valor alto en alguno de los indicadores podría indicar que los mayores europeos todavía siguen pautas tradicionales de agrupamiento familiar al enveejcer, enviudar o a medida que su salud se va tornando más frágil. Los hogares grandes (con más de cuatro miembros) son relativamente abundantes en nuestro país, en Grecia y en Polonia, sin embargo no lo son tanto los hogares con más de dos generaciones. Esta discrepancia indica que lo que sucede en estos países del sur de Europa, seguramente, es que los hogares grandes están formados por los mayores con o sin la compañía de sus parejas y dos o más hijos. De nuevo, no es tanto un síntoma de que en España países persistan con fuerza fórmulas familiares de carácter tradicional como el efecto del consabido retraso en las pautas de emancipación de los jóvenes, muy seguramente esto es lo que sucede en los otros dos países. En estas formas de convivencia las diferencias de género están bastante más atenuadas en todos los países. Por el contrario, los hogares más complejos son extraordinariamente escasos en Letonia, Reino Unido, Dinamarca, Francia, Países Bajos y Finlandia. (Tabla 5.11).
Queda, por fin, el número de personas mayores que viven en residencias, en este caso, el indicador no parece de una gran calidad. En España ya conocemos de las dificultades del censo para localizar a estas personas. Las proporciones de mayores en residencias que recogen los censos nacionales son variables, desde Bélgica, Países Bajos, Francia o Luxemburgo donde más del cuatro por ciento de los mayores vive en una residencia, hasta los pequeños porcentajes de Polonia o Grecia (menos del 1%); en España el censo estimaba el número de mayores en residencias en unas ochenta y cinco mil personas (el 1,2% de la población de 65 o más años), no parece esta una buena aproximación, ya que el número de plazas residenciales en ese año debían triplicar ese número y las tasas de ocupación y aún de espera para conseguir una plaza en un alojamiento de este carácter eran muy elevadas. Si en todos los países se produjera el mismo tipo de sesgo de medición, el indicador serviría al menos para comparar las proporciones de ingresados en unos y otros de los estados miembros de la Unión Europea y, si el sesgo e mantuviera en el tiempo, al menos podría servirnos para trazar la evolución temporal; en cualquier caso, no parece que sirva para conocer efectivamente cuantos mayores viven residencias. Si los datos tienen alguna virtualidad, en  todos los países se comprobaría que las mujeres tienen más posibilidades de vivir en una residencia que los hombres y también sería posible distinguir con claridad el efecto de la edad. En España, por ejemplo, la proporción del 1,2 ingresados por cada cien personas mayores, se convierte en 4,7% para los mayores de 85 años (Tablas 5.12 y 5.13).
Las formas de convivencia de los mayores se pueden analizar también desde otro punto de vista, el de la comparación del número de hogares encabezados por personas mayores en relación con los sustentadores principales de otras edades. El indicador procede de la Encuesta Continua de Presupuestos Familiares del INE (ECPF-03) y dice que en nuestro país existen (existían en 2003) más de cuatro millones de hogares cuyo responsable es una persona de 66 o más años; estos hogares agrupan estos hogares a más de nueve millones de personas de todas las edades. en términos relativos, son el 30,8% de los hogares y en ellos viven más de la quinta parte de todos los españoles (22,3%). El tamaño medio de estos hogares resulta inferior a los que tienen responsables con edades inferiores a los 66 años, 3,31 personas, frente a 2,13 en los hogares de los mayores. Según esta fuente, casi la tercera parte de esos hogares encabezados por una mayor son en realidad hogares unipersonales, restando este tipo de hogar, el tamaño medio aún resulta inferior al conjunto de los hogares españoles, con unas 2,59 personas por hogar. En cualquier caso, la proporción de hogares que en nuestro país están formados por personas mayores nos habla de su importancia social y económica, pero también revela que la formación de hogares de las personas más jóvenes está siendo muy poco dinámica en nuestro país. El dato que nos ofrece la ECPF-03 nos permite comparar el número de sustentadores principales de un hogar con el número de personas (de todas las edades) que viven en ellos; sin embargo, existe otra posibilidad de comparación, la del número de sustentadores principales en cada grupo de edad con respecto al número de habitantes de ese mismo grupo, para ello hay que recurrir a una fuente externa, hemos buscado esa información en la Explotación Estadística del Padrón (INE) y hemos seleccionado las cifras de población a 1 de enero de 2004. En esa fecha, había en España cerca de siete millones y medio de personas entre 26 y 35 años edad, y según la ECPF-03 sólo 1,3 millones encabezaban un hogar, lo que resulta grosso modo (porque incluye también hogares unipersonales) en un cabeza de familia por cada 5,75 personas; en el siguiente grupo de edades, de 36 a 45 años, había menos personas, unos 6,8 millones, y más del doble de sustentadores principales de un hogar, unos 2,8 millones, es decir, que de cada 2,4 personas de 36 a 45 años de edad, uno encabeza su propio hogar. Esa falta de dinamismo de los jóvenes en la formación de nuevos hogares repercute en las formas de convivencia de los mayores, ya que esas personas jóvenes viven en muy buena medida en los hogares de las personas de mediana edad, pero sobre todo, en los encabezados por personas mayores. Precisamente entre los mayores, poner en relación el número de habitantes con el de personas que encabezan su propio hogar refuerza la idea de la extraordinaria medida en que éstos mantienen hogares autónomos, la tasa resulta en un responsable de hogar por cada 1,59 personas.  (Gráfico 5.7).
Como última posibilidad en las formas de convivencia de los mayores se presentan algunos resultados de la Encuesta para las Personas sin Hogar, que realizó el INE en 2005. La estimación global del INE habla de 21.900 personas sin techo en España, de ellas, apenas el 2,8% (605 personas) tienen 65 o más años. El número de personas afectadas por esta situación quizá no justifique la selección de este tema como indicador de las condiciones de vida de los mayores, sin embargo, la entidad del problema es más bien de carácter cualitativo. Además, sería bueno conocer en qué medida los mayores que viven de esta forma presentan un perfil distinto al de las personas de otras edades. El reparto por sexos es básicamente el mismo, con un rotundo predominio de los hombres (504 personas) sobre las mujeres (101). Las diferencias se manifiestan de una manera más clara ya en el estado civil y es que, aunque en todas las edades, el más común es el de soltero, entre los mayores hay considerablemente más personas divorciadas o separadas; mucho más relevante es la diferencia con respecto al tiempo transcurrido sin alojamiento propio, puesto que unos seis de cada diez de las personas sin hogar de 65 o más años (362 personas) carecen de él desde hace más de tres años. También hay alguna diferencia con respecto a los motivos que han conducido a la situación, entre los mayores por ejemplo, es más importante haber perdido la vivienda: el 37,7% de los mayores viven en esta situación porque perdieron o no pudieron hacer frente a los gastos de la vivienda o el alojamiento anterior, entre los más jóvenes tiene más importancia la pérdida del trabajo o el cambio de localidad. El 77,9% de los mayores suele pernoctar en alojamientos colectivos, pero el 9,8% lo hace en lugares no previstos para el alojamiento, claro que entre los más jóvenes la situación es muy distinta, conjuntamente, casi cuatro de cada diez sin techo suele pernoctar en lugares no previstos. En ninguna de las edades predominan las personas sin ingresos, pero entre los mayores sin techo, casi ocho de cada diez son pensionistas, de pensiones contributivas (34,5% de jubilación y 7,6% de otras clases) o no contributivas (34,7%); de manera que la percepción de la pensión no ha sido capaz de evitar que estas personas hayan sido incapaces de mantener sus viviendas o alojamientos anteriores. (Tabla 5.14).
La presentación de los resultados de los censos nacionales de más de veinte países de la Unión Europea ha permitido comprobar que existe una norma meridional en las formas de convivencia de los mayores, de la que España forma parte. Esa norma se caracteriza, fundamentalmente, por la menor probabilidad de que los mayores de estos países vivan solos y por la mayor presencia de hijos en sus viviendas. Los motivos de esta especificidad con respecto a otros países del área no son tanto de carácter demográfico, como de carácter cultural y no responden, en principio, al comportamiento o los valores familiares de los mayores, sino de los más jóvenes que han aplazado el momento de su salida de los hogares parentales. No obstante, la forma de convivencia o la estructura de los hogares en los que residen los mayores dice poco todavía de su vida familiar y de sus relaciones personales, a continuación se presentan indicadores que intentan averiguar algo más sobre estos aspectos. Algunos de ellos proceden de la Encuesta sobre Salud, Envejecimiento y Jubilación en Europa (Survey of Health, Ageing and Retirement in Europe, SHARE), realizada 2004 en diez países europeos, entre ellos España. Otros proceden de fuentes más convencionales como EUROSTAT, INE y el banco de datos del Centro de Investigaciones Sociológicas de España.
5.1.2. Redes familiares.

Una de las consecuencias más importantes del envejecimiento de la población es el alargamiento de las familias, tanto en términos cuantitativos, lo que es un dato demográfico que depende de las probabilidades de supervivencia y de las pautas de emparejamiento y fecundidad, como en términos cualitativos. En este segundo sentido, las rupturas matrimoniales reducen la importancia de las relaciones horizontales y nucleares, que se vuelven más contingentes, mientras que las relaciones entre generaciones son más estables en el tiempo y, son por tanto un referente constante en la vida de los miembros del grupo familiar. Los primeros resultados de SHARE nos ofrecen información sobre el número de generaciones vivas en las familias de los mayores. Estos resultados indican que en España, el 11,5% de las personas de 70 a 79 años y el 22,8% de los mayores de 80 años pertenecen a familias con más de tres generaciones vivas. Sin embargo, no es España el país donde los mayores viven en familias con mayor número de generaciones. En el conjunto de los diez países SHARE (además de España, Alemania, Austria, Dinamarca, Francia, Grecia, Italia, Países Bajos, Suecia y Suiza) las proporciones son similares en los grupos de edades más jóvenes, pero notablemente más altas entre los más veteranos. Las personas que no tienen familiares de otras generaciones anteriores o posteriores, varía en España entre el 5,8% de las mujeres de 60 a 69 años hasta el 22,5% de las mayores de 80 años. En el conjunto de los diez países las proporciones son más homogéneas y se sitúan alrededor del diez u 11% para los dos sexos y los tres grupos de edades, a excepción de las mujeres de más de ochenta años, entre ellas, una de cada cuatro pertenece a una familia de una sola generación. Es muy probable que entre estas mujeres todavía tengan un peso importante las mujeres solteras y viudas de la Segunda Guerra Mundial. (Tabla 5.15; Gráfico 5.8). 
Mucho más interesante desde el punto de vista sociológico es el dato del número de familiares vivos que nos proporciona una aproximación a la red familiar con la que cuentan los mayores; claro que se trata de una red potencial, la medida en que las relaciones se produzcan y sean significativas depende, como mínimo, de la distancia física y de las afinidades personales. En España, por ejemplo, el número de familiares vivos de los mayores de 70 a 79 años incluye a 9,8 personas por término medio, y a 10,4 para los mayores de 80 años. Con estos valores, España es uno de los países en las que los mayores disponen de redes familiares más amplias; en el conjunto de los diez países el número de familiares vivos se aproxima a 8 (8,35 para las personas de 70 a 79 años y 8,04 para las de 80 o más). En España, las redes están compuestas por uno o dos hermanos, más de dos hijos y unos cinco o seis nietos; en el conjunto de los diez países los mayores disponen también de uno o dos hermanos, unos dos hijos y cuatro o cinco nietos. Con la edad pierden peso los hermanos y los hijos y lo ganan los nietos. La reducción del número medio de hermanos vivos se explica fundamentalmente por razones demográficas; la de los hijos también, pero además remite a las diferentes pautas de fecundidad de las generaciones que conforman la población mayor de estos países (Tabla 5.16; Gráfico 5.9).
Entre todas estas relaciones de parentesco no todas son, indudablemente, igual de significativas, las más importantes, y mucho más cuando las edades son más elevadas, suelen ser las que se mantienen con los hijos. En España, según SHARE, una de cada nueve personas (11,8%) de 70 a 79 años no tiene ningún hijo vivo, por encima de esta edad son ya más de uno de cada cinco (22,2%); proporciones similares dependen de un solo hijo. En Dinamarca, Suecia, Alemania y Países Bajos las proporciones son ligeramente inferiores, pero mucho más en Grecia. En el conjunto de los diez países, el 13,0% de las personas de 70 a 79 años no tienen ningún hijo vivo, por encima de los 79 años la proporción es del 21,9%; además la quinta parte de todos los mayores de 70 años sólo tiene un hijo vivo. (Tabla 5.17). 
En España, los mayores no sólo disponen de más hijos por término medio, sino que la distancia física que separa a padres e hijos también es más reducida que en otros países. En este dato se vuelve a encontrar la huella de las pautas tardías de emancipación de los jóvenes con respecto a sus familias de origen. En España, por ejemplo, casi la mitad de las personas de 60 a 79 años, según los resultados de SHARE, convive con algún hijo, pero todavía por encima de los 79 años, más del 30% lo hace. Entre los que no tienen bajo su mismo techo a algún hijo, una inmensa mayoría tiene a alguno a menos de un kilómetro de distancia, confirmando la pauta de neo-localidad reducida que parece imperar entre las familias españolas, neo-localidad porque cuando los jóvenes forman sus familias lo hacen mayoritariamente en un hogar independiente, pero reducida porque el nuevo hogar no suele establecerse a una distancia considerable de la vivienda de los padres. El resultado es que unos ocho de cada diez mayores tienen a un hijo a una distancia menor de un kilómetro de su propia vivienda. En el conjunto de los diez países la proporción es del 50% aproximadamente y sólo Italia y Grecia se aproximan a la norma española; en el otro extremo, Suecia y Dinamarca registran las proporciones más bajas, en estos dos países apenas uno de cada cuatro mayores tiene a un hijo en ese radio geográfico. A cambio, en el conjunto de los diez países tiene más importancia compartir el edificio, no sabemos en qué medida esta forma de convivencia se adopta en la vejez buscando la proximidad de los hijos ante la eventualidad de que se presenten problemas de soledad o de salud, lo cierto es que aumenta con la edad, desde el 9,7% de los menores de 70 años, hasta el 14,2% de los mayores de 79 años, y que parece más bien una costumbre continental: los países en los que esta situación es más frecuente son Austria, Alemania y Suiza; también es relativamente frecuente en Grecia, donde sin embargo lo más probable es que se trate de la prolongación de la norma de neo-localidad reducida al estilo español. (Tabla 5.18; Gráfico 5.10).
La literatura al respecto indica que las relaciones familiares de los mayores, entre ellas las que mantienen con sus hijos, resultan extraordinariamente dependientes de las distancias físicas. Las proporciones de personas que no ven nunca a sus hijos resultan extraordinariamente reducidas. Con algunas excepciones, se trata sobre todo de hombres del grupo de edades más joven (menos de 70 años). Todavía son bajas las proporciones de personas que mantienen contactos muy esporádicos (menos de una vez al mes), alrededor del 3%. Más de la mitad de los mayores mantienen contactos a diario con el hijo que vive a menor distancia, es decir, incluyendo a los que viven bajo el mismo techo que sus padres, y aproximadamente uno de  cada cuatro varios contactos a la semana. El promedio de los diez países, sin embargo, enmascara algunas diferencias notables. De nuevo, es posible detectar una norma meridional que comparten España, Grecia e Italia, países en las que más de ocho de cada diez mayores mantienen contactos cotidianos con el hijo más próximo, y más de nueve de cada diez si incluimos a los que mantienen contactos varias veces a la semana. En general, las diferencias de género en la frecuencia de las relaciones no son homogéneas entre países ni mantienen el mismo signo para todos los grupos de edades, entre otras razones, porque los hombres tienen más probabilidades de convivir con los hijos a edades elevadas cuando se trata de hijos que aún no han abandonado el hogar paterno. (Tabla 5.19)
5.1.3. Relaciones personales.
Los indicadores anteriores bien pudieran ofrecer la impresión de un cierto inmovilismo en las relaciones familiares de los mayores, sin embargo, es probable que algunas realidades en este ámbito de su existencia pudieran estar cambiando de una forma poco evidente, en particular por lo que se refiere a sus relaciones de pareja. Para intentar una aproximación a estos cambios se presentan en este capítulo algunos indicadores sobre nupcialidad y rupturas familiares de los mayores. Los indicadores disponibles no confirman esta impresión de transformación, bien pudiera ser debido, sin embargo, a las dificultades que muestran las medidas habituales para recoger estas nuevas realidades. Por ejemplo, EUROSTAT sólo presenta los matrimonios celebrados en los que al menos uno de los contrayentes tenía 60 o más años, si se trata de nuevos matrimonios, pero no si son segundas o sucesivas nupcias. Las cifras, desde luego, son muy modestas, con datos de 2003 y 2004, los matrimonios en los que uno de los cónyuges es un hombre de 60 o más años apenas alcanzaron la cifra de 6.349 anuales en los 24 países para los que existe la información; y 3.606 si se trata de parejas en las que participa una mujer de la misma edad. En España los valores fueron en 2004, según esta fuente, de 602 y 338, respectivamente. El requisito de que el contrayente sea soltero reduce bastante estos valores. Así se comprueba contrastando esta información con las estadísticas judiciales que recoge el INE. Según esta nueva fuente, el número de matrimonios en los que uno de los contrayentes tenía al menos 60 años fueron de 2.992 en el caso de los varones y de 857, para las mujeres. Lo que sucede es que la mayor parte de las personas que contraen matrimonio en esas edades no son solteros, sino divorciados (1.273 hombres y 292 mujeres) o viudos (1.117 hombres y 227 mujeres). Las estadísticas judiciales permiten, además, cruzar las edades de los dos cónyuges, de manera que el número de matrimonios en los que ambos contrayentes tienen 60 o más años se reduce a 698. Esta información adicional nos permite constatar algunas diferencias entre los matrimonios de los hombres y de las mujeres, por ejemplo, que la gran mayoría de las mujeres de 60 o más años contraen matrimonio con personas pertenecientes al mismo grupo de edades (81,4%), pero que los hombres suelen casarse con mujeres más jóvenes (76,7%), y que para las mujeres mayores que contraen matrimonio a partir de los 60 años éste suele ser su primer matrimonio, en mayor medida que para los varones (39,4% y 20,1%, respectivamente). La evolución temporal no dice mucho más sobre la importancia de la nupcialidad entre mayores, desde 1996, la cifra de matrimonios de mujeres de 60 o más años prácticamente se ha mantenido estable, la de los varones ha aumentado lentamente desde los 2.334 matrimonios de 1996 hasta los 2.992 de 2004. Otra posibilidad es que los mayores no formalicen sus relaciones, es decir, que establezcan parejas de hecho, no obstante, los datos disponibles, que proceden de los censos nacionales, tampoco muestran una presencia elevada de estas situaciones entre los mayores. Los valores más altos son los de Estonia donde casi nueve de cada cien parejas mayores son parejas de hecho, seguida de un conjunto de países en las que la proporción varía entre el 4 y el 5%, en España es considerablemente más baja (1,7%), muy próxima aunque ligeramente por encima de Italia y Grecia. arrojan proporciones elevadas de estas situaciones. Por último, se han investigado también las rupturas matrimoniales de los mayores. En este caso no tenemos la posibilidad de comparar nuestra situación con la de otros países vecinos, ya que EUROSTAT no presenta información sobre rupturas matrimoniales en función de la edad de los cónyuges. En España en 2004, se produjeron 2.476 separaciones y 1.731 divorcios en los que uno de los cónyuges era un hombre de 60 o más años; para las mujeres de la misma edad, las cifras son de 1.488 separaciones y 1.035 divorcios; son una parte muy pequeña del total de rupturas matrimoniales que se produjeron en España en ese año y es sea cual sea la forma de ruptura, en nuestro país los protagonistas suelen ser personas más jóvenes. Si rompemos la ortodoxia y sumamos los dos tipos de ruptura, las tasas por cada cien mil habitantes para los mayores de 60 resultan ser de 176 rupturas por cada cien mil hombres de 60 a 69 años y de 38 por cada cien mil hombres de 70 o más años; para las mujeres la tasa alcanza los valores de 101 entre los 60 y 69 años y de 12 para 70 o más años; nada que ver, por ejemplo, con los valores para las personas de 35 a 39 años que se acercan a mil para los dos sexos (Tablas 5.20, 5.21, 5.22 y 5.23; Gráficos 5.11 y 5.12). 
Dentro del análisis de las relaciones familiares de los mayores se incluye también un conjunto de indicadores sobre el tiempo que los mayores invierten en trabajo doméstico y cuidado de menores. EUROSTAT ha hecho públicos en fechas muy recientes una variedad de datos armonizados para catorce países de la Unión Europea entre los que se encuentran los resultados de la Encuesta de Empleo del Tiempo que realizó el INE en 2004 y cuyos resultados se presentaron ya de forma detallada en la anterior edición de este informe. En general, los mayores de estos catorce países dedican a las tareas domésticas más de cuatro horas diarias, España es uno de los países en los que estas actividades ocupan una parte menor del día de los mayores (3 horas y 41 minutos) tan sólo por delante de Finlandia (3 horas y 8 minutos). El dato de España debe mucho a las diferencias por género y es que en todos los países se manifiesta la división tradicional de tareas entre hombres y mujeres. Nuestro país, junto con Eslovenia e Italia y, algo menos Finlandia, son los países en los que esta separación de tareas entre los mayores de uno y otro sexo se manifiesta con mayor rotundidad, en nuestro país, por ejemplo, la dedicación de las mujeres es superior en casi tres horas a la de los hombres, además, la diferencia se prolonga hasta el número de personas que realizan estas actividades (94% de las mujeres y 77% de los hombres). Entre los países en los que las diferencias son más pequeñas destacan Reino Unido y Suecia, países en los que sin embargo, las mujeres mayores dedican al hogar casi una hora más que sus coetáneos varones. En general, sin embargo, la edad reduce las diferencias ya que el dato referido a las personas de 20 a 74 años muestra una separación bastante más radical entre hombres y mujeres. Y es que, en general, los hombres mayores invierten más tiempo en las tareas relacionadas con el hogar que los más jóvenes; en las mujeres las diferencias entre mayores y menores de 65 años son bastante menos claras, en cinco países (Alemania, Eslovenia, Letonia, Lituania y Suecia) las mujeres mayores pasan más tiempo en estas actividades que las de 20 a 74 años, en otros dos (Polonia e Italia), menos y en el resto apenas hay diferencias en función de la edad. (Tabla 5.24).
Dentro de las tareas de limpieza y mantenimiento de la casa, la tarea más absorbente es la preparación de las comidas. En general, las mujeres invierten más de una hora en esta actividad (en España una hora y media) y los hombres unos treinta minutos. A esta tarea hay que añadir unos treinta minutos para lavar la vajilla (quince entre los varones); la limpieza de la casa admite más variaciones entre países, al menos entre las mujeres, que dedican de media hora a cerca de hora y media a estas labores. Los datos de participación indican que los mayores suelen preparar la comida personalmente en sus viviendas, mientras que en el resto de las tareas de limpieza y mantenimiento su implicación es menor. Entre las mujeres aproximadamente nueve de cada diez participa en la elaboración de comidas; la participación de los hombres es más variable: desde el 34% de los mayores polacos hasta el 76% de los británicos, pasando por el 44% de los españoles. Las labores relacionadas con el cuidado de la ropa ocupan entre 30 y 40 minutos a las mujeres mayores europeas y menos de cinco a los varones (con la excepción del Reino Unido donde ocupan 8 minutos diarios), además, los mayores se implican menos personalmente en estas tareas, incluso entre las mujeres el porcentaje no alcanza en la mayoría de los países el 30%; entre los hombres apenas alcanza el 10%. Las labores que implica el cuidado de huertos y jardines o de animales muestran diferencias notables entre países, en primer término destaca la intensidad con la que se dedican a estas tareas los mayores de algunos de los nuevos países miembros de la Unión Europea, por ejemplo, las mujeres de Lituania, los hombres de Letonia y los hombres y las mujeres de Eslovenia y Hungría; en estos países tiene un peso importante el cuidado de animales domésticos, lo que indica que seguramente estas personas mayores están implicadas en el cuidado de pequeñas explotaciones agrícolas o ganaderas, en una actividad que cuesta deslindar de la continuidad en el ejercicio de la profesión anterior y, por tanto, desdibuja la posibilidad de considerar estas tareas como el ejercicio de una afición. España, junto con Bélgica y Finlandia son los países en los que estas actividades absorben menos del tiempo cotidiano de los mayores. Las diferencias de género más marcadas se evidencian en una actividad que tiene también la consideración de trabajo doméstico en la presentación de los datos de EUROSTAT, se trata de las actividades de construcción y reparaciones domésticas. La dedicación de las mujeres es inferior a los cuatro minutos diarios en todos los países; la de los hombres registra mayor variedad, oscilando desde los cuatro minutos diarios de España o los cinco de Suecia y los 35 de Francia. En las compras, sin embargo, las diferencias de género bastante más niveladas. Sólo en Italia, España y Letonia, las mujeres dedican claramente más tiempo a estas actividades, a cambio, en otros cuatro países (Lituania, Suecia, Francia y Finlandia) sucede lo contrario y los hombres dedican entre cinco y diez minutos más al día. Tampoco existen grandes diferencias en la proporción de personas de uno y otro sexo en la realización de compras, en la mayoría de los países la mitad de los mayores están implicados en estas labores. Dentro de las labores domésticas, hay que destacar también la escasa entidad que tiene el cuidado de niños en la mayoría de los países, tan sólo en Bélgica donde los mayores dedican unos 13 minutos diarios y, algo menos, en Eslovenia, Hungría y Francia; en nuestro país según los datos de EUROSTAT, los mayores apenas dedican un minuto al día a estas labores. La distinción por sexo, hace emerger algo más el papel de las abuelas letonas y polacas y, algo menos, italianas, francesas y alemanas; no así de las españolas.  (Tabla 5.25, 5.26, 5.27, 5.28, 5.29 y 5.30; Gráficos 5.13 y 5.14).
Se han incluido a continuación datos sobre el tiempo que los mayores emplean en sus relaciones personales. En general, los mayores europeos invierten una parte considerable del día en el cultivo de sus relaciones sociales, en la mayoría de los países estas actividades ocupan cerca de una hora de su tiempo, con algunas excepciones como Francia, Letonia y Lituania países en los que los mayores dedican bastante menos tiempo, y Estonia donde superan largamente la media del conjunto. Los datos sobre las personas que realizan estas actividades varían desde el 70% de Suecia al registro de los cuatro países en los valores más bajos de la tabla, entre los que se encuentra España y en los que más de la mitad de los mayores afirman no participar en estas actividades. No obstante, no siempre ser mayor implica reducir la dedicación a las relaciones personales, sucede así en nuestro país, en el Reino Unido y en Eslovenia, pero hay otros cinco países en los que ocurre exactamente lo contrario, de manera que el tiempo que liberan las actividades productivas se convierte en buena medida en tiempo para la sociabilidad. Salvo en España e Italia, las mujeres invierten en general más tiempo que los hombres en las relaciones personales; en Eslovenia y Lituania no hay diferencias significativas entre los dos sexos. (Tablas 5.31 y 5.32)
Para completar el análisis de las relaciones personales de los mayores se incluyen tres indicadores que proceden del banco de datos del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS). El primero es una aproximación al tamaño de las redes de apoyo de los españoles según su edad. De la información se desprende que los círculos se amplían cuando lo que se requiere de ellos es la ayuda más instrumental y que los mayores españoles tienen más personas a su disposición que cualquiera de los restantes grupos de edades, incluyendo a los más jóvenes. Dejando de lado, el amplísimo número de personas con las que los mayores podrían contar en caso de necesitar ayuda para encontrar empleo, destaca asimismo el elevado número de personas que le prestaría ayuda financiera (25,2). En caso de problemas de salud el círculo se reduce considerablemente (11,3 personas por término medio), pero mantiene un número bastante aceptable si lo que se considera es la necesidad de conversar sobre los estados de ánimo (14,7). En términos generales, los mayores españoles, como el resto de sus compatriotas mantienen un elevadísimo grado de homogeneidad con esos círculos. Preguntados por sus amistades, los mayores dicen compartir con más de la mitad de sus amigos clase social, lugar de origen, niveles educativos e ideas religiosas; suelen compartir en menor medida las ideas políticas, que no parecen constituir ningún obstáculo para el desarrollo de las relaciones. No existen grandes diferencias en estos aspectos con la población de otras edades. No obstante, las informaciones previas no son muy coherentes con la medida en que los mayores se muestran confiados con respecto a los demás. Casi dos de cada tres mayores estiman que es necesario tomar precauciones en el trato con el prójimo y, aunque en general, los españoles muestran un grado de desconfianza relativamente alto, los mayores superan con creces a los demás grupos de edades. El carácter paradójico de estos resultados en relación con los anteriores se salva si tenemos en cuenta que los españoles están hablando de cosas, o más bien de personas distintas cuando hablan de su círculo de amistades y cuando hablan de “la gente” como era el caso en este último indicador. La gente se refiere a un círculo amplio, del que los españoles en general suelen recelar, de hecho, suelen combinar un grado de confianza muy elevado hacia esos otros en términos amplios con todo lo contrario, una elevada confianza en sus círculos íntimos de las relaciones familiares o de amistad. (Tabla 5.33; Gráficos 5.15 y 5.16).
5.2. Familia, Estado y dependencia.

Si la familia y las relaciones personales tienen un componente instrumental este se pone de manifiesto en general cuando alguna persona dentro del grupo familiar presenta problemas de salud y específicamente ante los problemas de dependencia. Nuestro país atraviesa en estos momentos el difícil reto de poner en marcha un sistema de atención para este problema en el que el Estado busca situarse, de una forma más clara y con mayor protagonismo, dentro de un sistema de cuidados en el que participan administraciones públicas de distinto rango, familia y  mercado. En el mes de mayo de 2006 se realizaron algunas preguntas a la población española con respecto a estos asuntos, utilizando uno de las encuestas mensuales (barómetros) que el CIS realiza habitualmente. Una de las cuestiones más elementales es la medida en que la sociedad española considera o no suficiente la ayuda pública de la que son objeto dependientes y discapacitados. El veredicto de los españoles se inclina claramente por la valoración de que las ayudas son insuficientes (37,8%) y más aún entre los mayores de 65 años (44,7%); la posición contraria, es decir, que las ayudas públicas que existen bastan para cubrir las demandas las sustentan apenas el 4,8% de los españoles de todas las edades y el 3,5% de los mayores. No obstante hay una proporción muy importante de personas que se sitúan en posiciones intermedias (42,3% de todas las edades y 33,5% de los mayores) o que contestan que no saben (13,6% del total; 16,7% de los mayores). De manera que aún a la altura de mayo de 2006 la dependencia no parece haber adquirido carta de naturaleza como “problema social” o asunto de preocupación colectiva. (Tabla 5.34).
Los españoles parecen reconocer mucho mejor como sujetos de atención colectiva a los mayores que viven solos y a los pensionistas. El 81,0% de los españoles de todas las edades considera que los mayores que viven solos reciben poca o ninguna ayuda pública y un 74,1% realiza la misma consideración con respecto a los pensionistas. Entre los mayores de 65 años, que están más próximos a los dos colectivos, las proporciones son ligeramente más altas: 83,7% y 77,5%, respectivamente. Los españoles de todas las edades consideran que estos dos colectivos deberían ser prioritarios en la recepción de ayudas públicas por encima de cualquier otro. Para el desarrollo de las funciones de protección y garantía del bienestar ciudadano los españoles confían ampliamente en el Estado: dos terceras partes de los españoles de todas las edades (65,9%) consideran que el Estado es el responsable del bienestar de todos, muy por encima de los que consideran que esa responsabilidad descansa fundamentalmente en los propios individuos (9,7%) o de los que estiman que el Estado debería concentrar su acción protectora en los más desfavorecidos (21,0%). Entre los mayores de 65 años las proporciones son bastante similares, aunque son algunos más los que confían en un Estado de carácter asistencial (24,6%). Si los españoles confían al estado su bienestar general, también lo hacen en relación a la dependencia, a la que entienden sobre todo como un derecho que el Estado debe hacer posible (61,2%), prácticamente nadie cree que sea un problema que deban resolver exclusivamente las familias (1,5%) y el 34,6% se sitúa en una posición intermedia que consiste en considerar que la solución corresponde a las familias fundamentalmente, pero que el Estado debe ayudarles en el desarrollo de esta función. El veredicto de la sociedad española es menos rotundo cuando se trata de repartir las responsabilidades entre administraciones, aunque en general confían más en la administración central (32,7%), no confían mucho menos en los ayuntamientos y las comunidades autónomas, además, existe una proporción importante de personas que no se inclinan por ninguna opción (14,3%). Entre los mayores también la administración central es la prioritaria (28,1%), seguida de cerca por la administración municipal (26,0%) y a mayor distancia por la autonómica (18,0%) y acompañadas, las tres, de una proporción elevadísima de personas que no saben qué contestar (25,6%). Es probable que este sea un asunto menor para los ciudadanos españoles, que deseen la garantía del Estado, pero se detengan menos en el detalle de la parte del Estado que debe proporcionar o hacerse responsable de la ayuda  (Gráficos 5.17 y 5.18).
También hay menos ambigüedades en la valoración de los distintos servicios y prestaciones habituales para la atención de la dependencia. En esta valoración se intercalan las soluciones familiares o informales con las de carácter más institucional y  formal. El primer lugar lo ocupa la atención a domicilio, más valorada aún entre los mayores que entre las personas más jóvenes, la segunda y tercera posición se las disputan las residencias de mayores y el salario a los cuidadores informales, los mayores se inclinan algo más por la solución del alojamiento permanente y el resto de los grupos de edades, por la solución informal. A continuación aparecen los centros de día, con una aceptación considerable tanto entre el conjunto de los españoles (21,3%) como entre los mayores (20,0%). A mayor distancia aparecen la reducción de jornada laboral para cuidadores informales y las estancias temporales en residencias, las primeras son consideradas más apropiadas por los mayores, las segundas, por los más jóvenes. Las últimas posiciones corresponden a las ayudas técnicas, las deducciones fiscales y las acciones de formación y orientación de cuidadores. (Tabla 5.35; Gráfico 5.19)
En la fecha de realización del sondeo, es decir, en mayo de 2006, la iniciativa de legislar sobre la dependencia todavía era bastante desconocida para el conjunto de los españoles: el 35,0% de las personas de todas las edades y el 26,9% de los mayores dijeron no haber oído hablar de que se hubiera aprobado la presentación de la ley al Parlamento. Sin embargo, entre quienes conocían la iniciativa la valoración de la ley era decididamente favorable: las tres cuartas partes de los españoles de todas las edades y de los mayores la valoraron como muy positiva (34,5% de los mayores y 31,8% de las personas de todas las edades) o bastante positiva (41,0% y 45,0%, respectivamente). Obviamente, los aspectos más concretos de la ley eran aún menos conocidos por el conjunto de los ciudadanos, entre ellos los aspectos financieros. A este respecto los españoles rechazan con bastante rotundidad que sean los propios usuarios los que asuman la totalidad de los gastos que ocasione su atención, sin embargo, ante la alternativa de que la administración los financie en su totalidad o limite su apoyo a quienes no tengan recursos suficientes, las opiniones están más divididas: el 47,9% de las personas de todas las edades y el 46,5% de los mayores estiman que los gastos debería asumirlos en su totalidad el Estado a la manera de lo que sucede con los gastos sanitarios; pero los partidarios de que el Estado sólo asuma los imputables a aquellas personas que carezcan de los medios suficientes para afrontarlos por sí mismos, están muy próximas: 44,6% de los españoles de todas las edades y 43,0% de los mayores de 65 años. No obstante, más adelante en la encuesta, se realiza una indagación similar con una formulación diferente, en este caso las alternativas que se plantean son dos: que financiación de la protección a la dependencia sea responsabilidad de todos y se sufrague a través de los impuestos generales y, en segundo lugar, que los usuarios asuman parte de los gastos en función de sus ingresos. En este caso, las preferencias son algo más claras, y se impone la alternativa del co-pago en función de las rentas de los usuarios (56,7%, frente a 38,1% para todas las edades y 51,9% frente a 37,0% entre las personas mayores)  (Tablas 5.36 y 5.37).
Se planteaban, por fin, en el sondeo dos preguntas relacionadas con la ayuda informal. En primer lugar, las preferencias de los ciudadanos por estos cuidados en oposición a la atención profesional y, en segundo lugar, la aceptación de la consideración de la actividad de los cuidadores familiares como un trabajo más con derecho a retribución y a la acción protectora de la Seguridad Social. En la primera de las cuestiones, la población española está dividida, pero esa división refleja sobre todo la posición de las personas más jóvenes, que se inclinan por la ayuda profesional; a medida que aumenta la edad de la persona que contesta aumenta la valoración de la alternativa contraria, de manera que entre los mayores ya el 61,6% se muestra a favor de la ayuda familiar, frente al 29,1% que se inclina por la atención profesional. En la segunda de las preguntas, sin embargo, no hay ninguna duda, los españoles de todas las edades muestran su apoyo al reconocimiento de la atención informal como actividad profesional: cerca de nueve de cada diez españoles se muestra muy o bastante de acuerdo con la propuesta (Tabla 5.38). 
5.3. La experiencia de envejecer.

La experiencia de envejecer está modulada, seguramente, por un conjunto casi infinito de características y circunstancias, referidas a ámbitos tan variados como los aspectos fisiológicos del envejecimiento o las características de la personalidad de la persona que envejece, a otras que tienen que ver con el entorno en su dimensión social y de medio físico. Lo que a continuación se expone, desde luego, no da cuenta de tal variedad de factores. En realidad, se acude más bien a las manifestaciones de esa experiencia en forma de sentimientos generales ante la vida, de aspectos vitales más importantes y del sentimiento con respecto a determinados problemas generales. Se incluye además, un conjunto pequeño de indicadores relativos a inseguridad ciudadana y victimización, una faceta de la vida que durante mucho tiempo se ha considerado determinante en la vida de los mayores. 
5.3.1. Inseguridad ciudadana y victimización.

La visión tradicional de la vivencia de las personas mayores con respecto al mundo del delito sostiene que los mayores, aunque no suelen ser las víctimas más importantes, son sin embargo las personas más sensibles a los problemas de inseguridad ciudadana. De hecho, las informaciones de las que disponemos nos dicen que, en efecto, los mayores no suelen ser víctimas preferentes de delitos y faltas. Según el anuario del Ministerio del Interior de 2005, los mayores suponen menos del uno por ciento de la mayor parte de los actos delictivos registrados. Si tenemos en cuenta que a 1 de enero de 2005, los mayores constituían el 16,6% de toda la población española, es evidente que sufren los efectos de la delincuencia en menor medida que otros grupos de edades. Incluso en aquellas clases de delitos en las que la presencia de los mayores como víctimas es mayor (delitos contra el patrimonio, lesiones, malos tratos en el ámbito familiar y trato denigrante), el porcentaje nunca alcanza al 7%. En realidad, tan sólo en un tipo de delito, aunque un tanto particular, los mayores sufren una incidencia similar a su peso en la población, se trata de los suicidios: según el Ministerio del Interior el 16,7% de todos ellos corresponde a una persona de 65 o más años. Otro tanto sucede con la violencia doméstica ejercida por parejas actuales o antiguas, la información que proporciona el Instituto de la Mujer indica que el 1,7% de los delitos cometidos contra mujeres y el 2,7% de los cometidos contra los hombres corresponden a mayores. La proporción ha sido más o menos la misma desde 2002 hasta 2005 (Tablas 5.39 y 5.40). Algo parecido sucede con los accidentes de tráfico, los conductores mayores suponen el 8,4% de los conductores con licencias ordinarias en nuestro país, en número absolutos son 1.750.000 personas. Su tasa de siniestralidad en accidentes con víctimas es, sin embargo, más baja que la de cualquier otro grupo de edades: 0,38 entre los 65 y 74 años y 0,43 por encima de los 75 años; lo que significa que de cada diez mil conductores mayores, cuatro se han visto afectados en algún accidente con víctimas. (Tablas 5.41 y 5.42; Gráfico 5.20) 
5.3.2. Sentimientos generales ante la vida y otras facetas de la experiencia de envejecer.
Los mayores resultan estar bastante satisfechos con la manera en que transcurren sus vidas, podemos comprobarlo con el indicador de sentimientos generales ante la vida de los mayores de 60 años en comparación con otros grupos de edades. Aunque, en general, el grado de satisfacción con la vida disminuye con la edad, las diferencias entre los mayores y el conjunto de la población no son significativas: el 77,9% de los mayores de 60 años está muy o bastante satisfecho/a con su vida, frente al 85,2% de la población de todas las edades. Tampoco existen diferencias rotundas en la importancia de los aspectos vitales más importantes: para los mayores como para el conjunto de la población española, la familia, seguida del trabajo y de los amigos. En la encuesta no se ha preguntado sobre la salud, si se hubiera hecho también ocuparía uno de los primeros lugares en la lista de prioridades de los mayores. Quizá la diferencia más notable se refiere a la consideración de la importancia de la religión que, entre los mayores, resulta bastante más importante que para el conjunto de la sociedad española. No parece, sin embargo, que sea éste un efecto de la edad, sino más bien uno de carácter generacional (Tabla 5.43; Gráficos 5.21 y 5.22).

La consideración de los problemas más importantes desde el punto de vista de la sociedad española o desde el punto de vista individual refleja algunas diferencias que es de interés destacar. Como en otras ocasiones, tampoco ahora existe una discrepancia fundamental entre mayores y personas más jóvenes, tan sólo algunos matices de cierta relevancia. En relación con los problemas a los que se enfrenta la sociedades española, mayores y demás ciudadanos, colocan en los primeros puestos inmigración, paro e inseguridad ciudadana. Las diferencias empiezan a aparecer alrededor del cuarto problema, para el conjunto de los españoles este lugar lo ocupa la vivienda, pero para los mayores, esta preocupación está bastante por detrás de otras como el terrorismo. A la inversa sucede con las pensiones, por ejemplo, que es objeto de una cierta preocupación por parte de los mayores, que lo sitúan como el sexto problema de España, mientras que para el conjunto de los españoles apenas aparece en el lugar duodécimo. Más diferentes son las clasificaciones cuando se inquiere por los problemas que más les afectan personalmente. Para los mayores las pensiones son la mayor preocupación, para el resto es el paro. El capítulo se cierra con un indicador de la importancia de la edad y de la medida en que este dato biológico puede condicionar la vida personal y social de los mayores. Precisamente a juicio de los más mayores, la edad, “ser viejo” aparece como el motivo principal de discriminación entre personas en nuestro país. Para las personas más jóvenes este obstáculo es bastante menos evidente. (Tablas 5.44 y 5.45).
